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E l fenómeno de la verónica.—Sut naci-
miento. —Exitos en provincias.—Síi de-
but en Madrid.—Se confirma e! éxito. 
Juzgando al fenómeno de! pase natu-
ral y de la verónica.—Bos palabras del 
Tío Campanita, respecto de Belmonte. 
Habla Don Modesto.—Cinco veróni-
cas sin enmendarse.—Arte puramente 
clásico. 
Juan Belmonte, el fenómeno de la verónica, 
se encuentra en posesión de fama inmensa. 
El nombre de Belmonte se extiende en la 
época actual por todo el mundo taurino, pu-
diéndose asegurar que los empresarios es el 
que tienen en cartera, porque ya no es posible 
que de Belmonte se prescinda en todo cartel 
de importancia. 
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Llegó y venció; cuanto del torero andaluz 
se dijo, lo muchísimo que del mismo se escri-
bió, todo tuvo plena confirmación el día que 
debutó en la Plaza de ia Corte. 
El arte de Juan Belmonte es, hoy por hoy, 
tai y como lo ejecuta, el arte verdad, sin adul-
teración de ningún género ni de especie algu-
na; por eso su modo de torear entusiasma, 
enloquece; por eso adquirió en menos de un 
año fama mundial; así se explica que llegase 
rápidamente á colocarse en primera fila, pa-
sando velozmente por delante de todos aque-
llos que durante mucho tiempo habían estado 
actuando; así se explica también y de la mis-
ma manera que su apellido BELMONTE sea 
algo así como el significado, el compendio de 
las palabras diestro excepcional que torea 
como el arte manda, sin adulteraciones de 
ningún género. 
El gran torero nació en Sevilla el día 17 de 
Abril de 1892, en el número 72 de la calle de 
la Feria, trasladándose á Triana á los dos años 
en compañía de su padre, donde éste tenía un 
establecimiento de quincalla. 
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Los comienzos de Juan Beimonte, los preli-
minares que tuvo antes de dedicarse de lleno á 
matar reses, fué análogo al que tuvieron laníos 
otros espadas de alternativa; esto es, la oposi-
ción paternal, en lucha .siempre cun la desme-
dida afición del ;ntcresado y propósito decidí 
do en llegar á ser torero; el trajinar incesante 
por cerrados y las caminatas larguísimas para 
echar un capote en aquel ó el otro sitio, cal 
vario aunque breve penoso, breve para Bei-
monte, por llevar dentro de sí un torero en 
extremo excepcional; y perdonadme el abuso 
que haga de dicha palabra. 
Los propósitos que animaban á Juan á ser 
torero no podían ser más nobles: contribuir al 
mantenimiento de su gente, de los suyos; por 
ellos decidió luchar y por ellos lucha, encon-
trando la recompensa justa y enorgulleciéndose 
el arte de contar con un práctico tan castizo, 
con un torero tan torero y con un clásico tan 
clásico. 
El debut de Beimonte por las Plazas provin-
cianas fué un continuado éxito; en Sevilla, en 
Valencia, en Barcelona, obtúvolas ovaciones 
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tremendas á que se hizo acreedor como torero 
excepcional; en cuantas Plazas de toros trabajó 
dejó recuerdo inmortal de su toreo; aquellos 
que le vieron torear por verónicas; aquellos 
que también presenciaron el pase natural que 
da Belmonte, esos no podrán olvidarlo jamás, 
á la vez que pudieron apreciar la diferencia 
exacta que existe entre lo que ejecuta él, él, 
el único, y lo que hacen los demás. 
El fenómeno de la verónica es humilde co-
mo el que más lo fuere; rehuye todo momen-
to, toda ocasión en la que se le pueda demos-
trar agasajo ó rendírsele homenaje como tore-
ro excepcional; los suyos, y solamente los su-
yos, constituyen su mayor alegría; para ellos 
vive, por ellos lucha, para ellos quiere todo, 
todo cuanto es y cuanto será. 
En la Plaza matritense debutó el 26 de Mar-
zo de 1913. 
El debut fué un acontecimiento. 
Se presentó en unión del torero Francisco 
Posada, y se lidiaron seis cornúpetos propie-
dad del excelentísimo señor conde de Santa 
Coloma. 
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En esta corrida obtuvo un éxito grande, 
enorme; confirmó sus éxitos de provincias. 
Cuanto en los tres toros hizo, reseñado va á 
continuación. 
2.0—«Marinero», negro listón. 
De salida varios recortes. 
Belmonte toreó de capa muy bien, acaban-
do con un recorte ceñidísimo. 
Ovación grande. 
El toro admitió con bravura cuatro varas 
por dos caídas, matando un caballo. 
Superiorísimo en los quites, constantemen-
te ovocionado. 
Posada cumplió. 
Perdigón y Calderón colocaron en sus tur-
nos tres pares. 
Belmonte, con terno plomo y oro, dió de 
primeras dos naturales superiorísimos, dando 
después unos cuantos pases con la derecha, 
ceñidos y de molinete, todo ello quieto como 
un poste. 
Hay estilo verdad; la faena, buena; al en-
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trar á matar dió un pinchazo y luego media 
delantera y perpendicular, acabando con una 
buena. 
Gran ovación. 
«Renegao», negro, bragao, fué el cuarto. 
Belmente toreó tan bien como antes, cayen-
do al suelo en uno de los lances, tratando el 
toro de cornearle, haciendo el quite los de la 
cuadrilla, mientras Posada estaba en el estribo-
Belmonte hizo quites muy buenos, escuchan, 
do en cada uno gran ovación. 
Posada hizo cuanto pudo. 
Calderón y Alvaradito parearon. 
Belmonte brindó la muerte del toro al 
«Duende de la Colegiata». 
Con la muleta estuvo Juan paradito y muy 
torero; con estoque dió media estocada alta. 
Ovación. 
El que cerró plaza atendía por «Cortador», 
y era de pelo negro zaino y adelantado de púas. 
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Belmonte, á la segunda verónica, perdió el 
capote, y cogiendo el de tm peón continuó to-
reando y dando ceñidísimos recortes, con vis-
tas á la enfermería. 
Ovación. 
El último toro del conde de Santa Coloma 
fué también bravo y noble; hizo toda la pelea 
en menos de tres minutos. 
Los espadas, decididos y voluntariosos. 
Alvarado y su colega cumplimentaron el se-
gundo tercio. 
Belmonte comenzó con un ayudado, dan-
do después uno con la zurda y saliendo achu-
chado al pase tercero, pero aguantando sereno 
y tranquilo. 
Con la derecha dió Juanito unos cuantos 
muletazos superiores y otros de molinete, en 
extremo ceñidos, tanto que en uno de ellos 
la res le rasgó la taleguilla. 
Lió, y coiocendo media estocada que dió en 
tierra con el de Santa Coloma. 
Ovación. 
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En Sol y Sombra escribió el buen crítico 
taurino E l Tío Campanita lo siguiente: 
Belmonte, á pesar de lo que le ocurrió al 
torear de capa á su primer toro en la pierna 
izquierda, estuvo en los toretes lidiados en se-
gundo y cuarto lugar tremendo de valiente, 
maravilloso toreando de capa y con la muleta, 
porque los lances que dió con la primera, y ios 
pases que ejecutó con la franela roja, además 
de haberle resultado airosos y artísticos, no 
habrá quien los mejore, ni quien los imite; el 
puritanismo brilló en sus faenas, que fueron 
ceñidísimas, paradas en sumo grado y emocio-
nantes, sin ningún género de duda, porque á 
cada instante ios pitones de los novillos toca-
ban la seda del terno de luces ó sus brillantes 
lentejuelas. 
El público, ante tan enormes rasgos de va-
lor y tan envidiables y excepcionales condicio-
nes de torero parado y clásico, á la par que 
modernista, pero tranquilo, no tuvo más re-
medio que aclamarle y ovacionarle muchas 
veces y ser benévolos, considerándolo como 
n^atador deficiente, pues en ninguno de sus 
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tres toros que mató resaltó para nada lo que 
se necesita para ganarse el calificativo de buen 
estoqueador de rescs bravas. 
Ahora, á cuidarse, que tiempo habrá para 
todo, teniendo sangre, afición y modestia. 
La Coleta, al juzgar lo que hizo Belmonte 
en la tarde de su debut, decía lo siguiente: 
«Juanito Belmonte era para mí completa-
mente desconocido; únicamente era noticioso 
de que existía por leer casi á diario las proezas 
que ejecutaba en aquelios circos donde actua-
ba, y por el verdadero entusiasmo que sus pai-
sanos tenían y tienen por Belmonte. 
La primera vez que vi, pues, á este torero 
fué el día de su debut. 
Juan Belmonte cumplió la palabra que les 
dió á sus paisanos cuando aquéllos le dijeron: 
«á ver si quedas bien en Madrid»; el nuevo 
diestro salió triunfante como él se proponía 
cuando expuso: «me sacarán en hombros ó en 
camilla»; en hombros salió y con toda solem-
nidad. 
El triunfo de Juan fué en toda línea: su clá-
sico toreo de capa, los recortes que dió y las 
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faenas que con el trapo rojo hizo resultan pá-
lidas ante la realidad; es imposible parar más, 
no es posible jugar mejor los brazos ni torear 
más cerca; es un,gran torero. 
Claro es que también tropezó el jovenzuelo 
con otros tres bichos tan inofensivos como ios 
tres de su compañero Posada, y, por tanto, á 
todos nos ha quedado la duda de si estará lo 
mismo cuando le correspondan toros con 
t:po y pitones; yo creo que sí, porque pude 
apreciar que lo ejecutado por Belmente estaba 
hecho á conciencia, no improvisado, es decir, 
que sabía lo que hacía, no era uno de esos lo-
cos suicidas que con tal de ganar cartel se 
arriesgan á toda atrocidad. 
Los pases de molinete que da este torero los 
ejecuta tan cerca de la cabeza de. los toros, y 
tan cerca se queda también al dar los recertes, 
que resultan en extremo emocionantes, y creo, 
ojalá me equivoque, que algún día le pueden 
costar un disgusto, por cuyo motivo opino que 
no estaría de más ejecutarlos algo más distan-
ciado.» 
En otras fiestas más actuó Juanito Belmonte, 
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y. en todas ellas consiguió el general aplauso. 
La última novillada que toreó fué el día 12 
de Junio de 1913; en aquella tarde no pudo es-
toquear ningún toro por haber resultado lasti-
mado; solamente toreó de capa consiguiendo 
el fenómeno de la verónica dar cinco lances 
sin enmendarse. 
jUna tontería! 
Mi amigo «Don Modesto» decía al día si-
guiente en las columnas de El Liberal: 
«Ayer Belmonle, que es con el capote en la 
mano el mayor fenómeno que ha pisado la 
arena del redondel, dió al cuarto toro cinco 
verónicas sin enmendarse, archimonumentales 
la scinco; pero tres de ellas por el lado dere-
cho, indescriptibles, inverosímiles. 
Esta faena es la más grande que se ha reali-
zado en la Plaza de Madrid desde el día de su 
inauguración, que fué por el año 1874. 
—Así no se puede torear—gritaban como 
energúmenos, pero rojos de entusiasmo, miles 
de voces. 
Y, sin embargo, así torea Belmonte. Así vie-
ne toreando en toias partes. 
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' Yo, hasta que io he visto, tampoco creí qué 
así se pudiera torear. 
Pero mis ojos no pueden engañarme. Lo 
he visto,'y aún cala mis huesos el escalofrío 
de la tremenda emoción. 
Toda la faena de Belmonte en la novillada 
de ayer se reduce á cinco lances de capa en él 
segundo toro, entre ellos un farol gigantesco, 
q[ue le derribó, corneó en tierra y pisoteó, y 
ieis verónicas qüe con el cuerpo magullado 
por la formidable paliza dió al cuarto, algunos 
minutos después de salir el fenómeno de lá 
énférmería. 
Con el capote ante la fiera no tiene igual 
este hombre con quien poder compararle. 
Bombita, los Gallitos, Bienvenida, Fuentes, 
todos estos grandes toreros son caricaturas al 
lado de Belmonte en este rríomento de la lidia. 
Se remonta la imaginación á los mejores 
tiempos de Lagartijo y Guerra, procurando 
desarchivar dé lá memoria las más estupendas 
faenas de capa de aquellos colosos, y todas 
qüédan algunos metros más bajas. Cómo 
esto que estamos viendo ahora no se había 
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visto nunca. ¿Por qué? Por la sencilla razón 
de que nunca se había hecho. 
¡jCinco verónicas sin enmendarse!! 
Se dice pronto, y, sin embargo, es una cosa 
imposible de hacer. Imposible no, puesto que 
ayer lo hizo Belmonte; pero... hagan ustedes 
la prueba, aunque sea toreando á una sifla. 
Tomen ustedes un capote por el cuello, reco-
jan los brazos hacia el cuerpo como si viniera 
el bruto envuelto en los vuelos del percal, 
marquen la salida y este movimiento repítanlo 
cinco veces sin mover los pies, si acaso giran-
do un poco sobre los talones para dar frente ?1 
animal. Al quinto lance vacilará todo el cuer-
po como si fuera á caer... y la silla no tiene 
pitones, ni pasa como aire de tromba rozándo-
le á uno el pecho. 
Al terminar el quinto capotazo eí novillo pi-
só al enorme torero con una pata trasera y le 
derribó; revolvióse el bruto y le corneó y le 
pisoteó bestialmente.» 
Despuás de actuar en esta novillada hubo de 
cesar su campaña de novilleroy atender al resta-
blecimiento de su salud, bastante quebrantada. 
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Puede decirse que entonces puso el punto 
final á su ajetreo novilleril. 
Belmente, queda ya dicho y sostenido está, 
es de los diestros que torea con verdad, prac-
ticando las suertes de la tauromaquia sencilla-
mente tal y como son. 
Cierto es que hoy Juan resulta un torero 
corto, en eso no cabe discusión, como tampo-
co en que aquello que él ejecuta lo hace m«^ 
jor que nadie, y creo que no le pueden imitar-
Belmonte es el fenómeno indiscutible de la 
verónica y un ejecutor admirabilísimo del pase 
natural. 
Ese es Belmente, ese es el torero ídolo de 
las multitudes, el cual está en boga por haber-
se adueñado de la afición á causa de venir eje-
cutando las suertes del toreo con limpieza, sin 
bailes, sin encorvamientos, dando al arte lo 
que el arte pide, rindiendo culto al clasicismo 
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fWOMIO FÜEÍ1TES 
A los diez y seis años de edad vistió por pri-
mera vez el traje de luces, presentándose como 
banderillero en la PJaza de Girllena. 
Nació en Sevilla el 15 de Marzo de 1869. 
Decir que el diestro Antonio Fuentes es el 
que durante más tiempo ha venido ejecutando 
á la perfección el toreo clásico, entiendo resul-
tará innecesario; todos sabemos que el torero 
en cuestión ha sido y es un perfecto y excelen-
te torero; clásico en su más alto grado, jamás 
puso en su toreo de capa, ni en su toreo de 
muleta, nada que pudiese adulterarlo en lo 
más mínimo; á practicarlo con arreglo á lo 
que disponen las cañones taurinos es á lo que 
se atuvo siempre; por eso fué un diestro poco 
alegre, sí, pero clásico de ios más clásicos. 
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Muchas veces he visto torear al dueño y se-
ñor de La Coronela desde que debutó en la 
Plaza de Toros de Madrid en calidad de novi-
llero, ó sea desde el año 1891, en la novena 
corrida de abono, que fué toreada por Mazzan-
tini y Guerrita, encargándose de estoquear el 
último toro Antonio Fuentes; desde entonces 
no perdí de vista cuanto hizo por esas Plazas 
el gran clásico de ios clásicos. 
Moviendo el capote resultaron siempre ma-
ravillosas sus verónicas, paradas, derecho, re-
cogiendo al bruto y mandándole después por 
el camino que ha de llevar, todo ello erguido 
y estirando los brazos justa y matemáticamen-
te; los quites que hace dejando al toro en suer-
te, no sacándole nada más que lo preciso, de-
jando aquello otro de llevárselo á los medios 
para los casos en los que el picador cayó al 
descubierto, y por lo tanto, resulta necesario 
alejarle del sitio expresado y llevárselo á terre-
no diferente; el perfecti'simo modo que tiene 
de pasar de muleta con esa elegancia y esa na-
turalidad tan enorme y la extraordinaria y 
nunca bastante ponderable manera de entrar á 
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herir, colocando el acero en el centro del mo-
rrillo de los toros, todo ello constituyó siempre 
el conjunto más perfecto y acabado que puede 
poseer torero alguno; por eso la figura de An-
tonio Fuentes llegó en tauromaquia á ser ana 
de las más grandes, de las mayores que han 
existido. 
A propósito, al enumerar los grandes méri-
tos de este extraordinario y jamás suficiente-
mente ponderado maestro, dejé de mencionar 
lo que fué como rehiletero. 
En los primeros años de su vida torera Fuen-
tes se apodó el Morenito; su apodo se extendió 
por todo el mundo taurino, y el Morenito era 
siempre ensalzado por los aficionados, princi-
palmente por aquellos que presenciaban el 
modo que tenía de banderillear; por eso cuan-
do ahora, en la época contemporánea, se dice, 
refiriéndose á cualquier otro torero: es un han< 
derillero extraordinario, es mejor que Fuen-
tes, no puedo por menos de mirar al mal afi-
cionado que tales palabras pronuncia, y com-
padecerle en la forma que se merece. 
Antonio Fuentes ha sido el banderillero más 
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grande que ha existido; los garapullos en sus 
manos lo mismo los pone al cuarteo, que de 
frente ó al cambio, todo ello con una elegan-
Diá y con una salsa torera propia, exclusiva, 
únicamente suya; por eso lo que él hace no tie-
ne imitador; podrá ser también ejecutado á la 
perfección por otro cualquier torero; pero del 
modo único, exclusivo y propio que tiene de 
ejecutarlo Fuentes, nadie, nadie, ladie. 
Así se explica que como banderillero con-
quistase los más unánimes y legítimos aplausos 
que conquistó torero alguno. 
Hoy ya se halla Antonio Fuentes sin las fa-
cultades que en cierto tiempo poseyó; las mu-
chas heridas que le causaron los toros le mer-
maron bastantes energías, dejándole las pier-
nas sin el poder necesario para poder moverse 
con desenvoltura; así, pues, si Antonio no fue • 
se un torero de brazos, no podría seguir vis-
tiendo el traje de luces; pero como quiera que 
es todo habilidad, todo maestría, de ahí que 
sin facultades, sin poderse tener en pie, sin 
piernas, toree tan á la pe fección como el que 
mejor lo haga y mate por todo lo alto lo mis-
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mo que cualquier espada de esos que están en 
los primeros años de alternativa y que tienen 
siempre que hacer resalten sus méritos, con el 
fin de que la fama que se están creando no de-
caiga ni un instante. 
Antonio Fuentes, el clásico torero sevillano, 
siempre que torea demuestra que es un maes-
tro, por mal que esté, por escasa suerte que 
tenga en la corrida, algo hará durante el trans-
curso de aquélla que sea demostración plena 
de que es el maestro por excelencia de la tau-
romaquia contemporánea. 
Un verdadero y excelente clásico. 
Al dejarle los toros sin facultades, algo he-
mos perdido aquellos que éramos partidarios 
de Fuentes; esto es, las preparaciones que en 
tiempos ejecutaba con las banderillas, solo 
completamente en el anillo con el toro, lle-
vándose al enemigo de uno á otro lado, jugue-
teando con él como le venía en gana, ora 
mandándole que se parase ó limpiándole el ho-
cico con el moquero, corriendo á la fiera de 
aquí para allá, y viceversa, para después ter-
minar clavando uno de esos monumentales pa-
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res que al público pusieron siempre en pie; eso 
ya no lo puede hacer el gran torero, sus facul-
tades no le dejan, y en la época actual; las pre-
paraciones que hace resultan bonitas, pero no 
son lo que en antaño fueron. 
Hoy es un gran rehiletero, con menos ador-
nos que antes, pero un gran rehiletero. 
Antonio Fuentes es de los toreros que han 
comenzado-por sus pasos contados; primera 
mente fué banderillero durante bastante tiem-
po, actuando en Cuba, y después en Vaüado-
lid, donde como rehiletero hizo extraordina-
rio furor, banderilleando después por diferen-
tes Plazas á las órdenes de los toreros Viliari-
llo, Boto, Valladolid, Gurriio y Cara-Ancha, 
procurando siempre ir al lado de los buenos, 
de quienes aprendió mucho, limitándose úni-
ca y exclusivamente á matar los últimos toros 
de algunas corridas en las que actuaba como 
banderillero. 
El 20 de Noviembre de 1892 debutó en la 
Plaza de la Corte, estoqueando reses de la va-
cada de Lagartijo, en unión de Pepehillo y 
Litri , y en 17 de Septiembre de 1893 se hizo 
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matador de toros de manos de Femando Gó-
mez, El Gallo, lidiando reses de D. José Cle-
mente. 
El año que mayor número de corridas toreó 
fué en 1900, actuando en 69 fiestas. 
Entre los muchos y diversos datos que pu-
dieran anotarse en el haber de este gran torero, 
figura el acierto y maestría con que echó fuera 
en unión de Zocato la corrida de Miura el 27 
de Mayo de 1894, en cuya tarcle el primer toro 
de ios lidiados mató al infortunado Manuel 
García, Espartero; gracias á Fuentes acabó la 
corrida-, se impuso y logró quedar bien en tar-
de tan lúgubre. 
En 1908 pensó retirarse y actuó en varias 
corridas en las que dijo se despedía del públi-
co; pero en condiciones todavía para seguir to-
reando, no se resignó á vivir alejado del cam-
po de sus triunfos, y nuevamente á su regreso 
de la campaña fructífera que hizo en Montevi-
deo, comenzó á firmar escrituras y vistió otra 
vez el traje de luces. 
En esta su segunda etapa del torero clásico, 
he de hacer constar que está perfectamente 
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bien, completo; torea, banderillea y mata, 
todo ello clásicamente y de manera irreprocha-
ble; así se explica que los públicos le acojan 
con ovaciones y que su trabajo resulte digno 
de los mayores elogios. 
¿Que sus mermadas facultades ya no le per-
mitirán un ajetreo tan largo como aquel que 
tuvo en 1900, actuando en 69 corridas? Cier-
to es; tampoco aspira á ello el propio intere-
sado; torea en menos fiestas; pero donde quie-
ra que lo hace, en aquella Plaza de toros don-
de se abre de capa, donde empuña la flámula 
ó donde requiere los rehiletes, y con ellos se di-
rige hacia la res, para después burlar su fiere-
za, clavando los palos en lo alto, dejándolos 
derechos como dos velas, ¡ah!, en esos sitios 
hay arte verdad, clasicismo por todo lo alto, 
clasicismo de lo más puro, de lo que resulta 
extraordinariamente buenísimo. 
Antonio Fuentes es el maestro de los maes-
tros; yo no diré que es en la actualidad la pri-
mera figura de la tauromaquia; creo, y esa es 
mi opinión, que es un caso aislado, único, ex-
clusivo, el cual, por lo tanto, aparte está; 
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Fuentes es Fuentes, único, solo con todos sus 
defectos y con todas sus excelencias; solo, 
completamente solo, caso excepcional; torea 
sin piernas, torea porque es el torero más 
hábil de cuantos existen, el maestro de los 
maestros; por eso él es él, uno, solo, el mejor 







El nombre del diestro natural de León de 
las Aldamas (Méjico) ha llegado á colocarse 
al lado de los más grandes toreros clásicos; en 
poco tiempo su fama se hizo acreedora á que 
las Empresas solicitasen su concurso, procura-
sen contratar á uno de los verdaderos clásicos 
de la tauromaquia; así, pues, cada año sumó 
mayor número de contratas el buen lidiador 
mejicano. 
Desde que comenzó Rodolfo á torear en Es-
paña he tenido la suerte de verle torear uno y 
otro día, en una y otra corrida, y desde que le 
vi , vi en él al ejecutor fiel del clásico toreo 
rondeño. 
Era, el i .0 de Abril de 1908 cuando asistí por 
medio de atenta invitación hecha por el que 
fué banderillero deFrascuelo, Saturnino Frutos 
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(Ojitos), maestro de Gaona, á una fiesta que se 
celebró en la Plaza de Puerta de Hierro y en la 
que Rodolfo toreó dos toretes que, dicho sea 
de paso, resultaron mansos. 
En dicha presentación, que tuvo sola y ex-
cluíivan ente el carácter de particular, demos-
tró claramente el torero ser un lidiador de ios 
que en poco tiempo llegaría á codearse con 
aquellos otros que sumaban 6o corridas y eran 
ídolos de la afición. 
Yo tuve la suerte, y los hechos se han encar-
gado despue's en darme la razón, de manifes-
tar, de asegurar, que Rodolfo Gaona sería uno 
de los lidiadores que actuasen en mayor nú-
mero de corridas. 
Todos los que asistimos á la placita de Puer-
ta de Hierro; todos cuantos presenciamos lo 
que Gaona hizo con aquellos dos mansos; to-
dos los que salimos entusiasmados de aquel to-
rero que tan á la perfección toreaba, sujetán-
dose á las reglas del arte, todos dimos la enho-
rabuena al maestro Ojitos, y le dimos también 
las gracias por la buena tarde que nos hizo pa-
ar, viendo el toreo puro y netamente clásico. 
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Cuantos asistimos á dicha fiesta fuimos des-
pués los voceros del clásico modo que tenía de 
torear el diestro de León de las Aldamas. 
Su fama puede decirse que comenzó á to 
mar cuerpo antes, mucho antes, del día de su 
debut-alternativa en la Plaza de Tetuán de las 
Victorias el 31 de Mayo de 1908, actuando de 
padrino Manuel Lara (Jerezano). 
El toro que mató Gao na pertenecía á la ga-
nadería de*Peñalver, y atendía por «Rabaneros. 
Aquellos lectores que no estén suficientemen-
te enterados de cuanto sucedió poraquel enton-
ces, todo ello relacionado con la alternativa de 
dicho diestro, claro es que se preguntarán: 
¿Cómo fué que' siendo Gaona un diestro tan 
clásico, y que tanta fama tuvo antes, mucho 
antes de su debut, no hizo su presentación en 
la Plaza de Toros de Madrid? 
Por aquella época, el usufructuario del cir-
co de la carretera de Aragón, lo era D. Inda-
lecio Mosquera el cual no se opuso, ni mucho 
menos, á que Rodolfo debutase en seguida; 
pero ese debut tenía que ser en calidad de ma-
tador de novillos; torear dos ó tres novilladas 
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y en seguida le daría la alternativa; Saturnino 
Frutos (Ojitos), maestro, según que ia dicho 
antes, del torero mejicano, á ello no accedió, 
pues consideraba á su discípulo con aptitudes 
suficientes para sentar plaza de matador de to-
ros, alegando como fundamento el haber ac-
tuado dicho torero en bastantes de las corridas 
que en Méjico se celebraron, á cuyo efecto 
exhibió los justificantes correspondientes; se 
trataba, pues, de un matador de novillos que 
había estoqueado bastantes toros, y el cual acu-
día al primer circo taurino del mundo al reci-
bir la borla de doctor en tauromaquia. 
Por las razones anotadas anteriormente tuvo 
que desistir el maestro Ojitos de su propósito, 
acudiendo entonces á la Empresa de Tetuán, 
la cual acogió con el júbilo natural la proposi-
ción qua se le hizo. 
jMenudo montón de pesetas vió en perspec-
tiva y menudo montón de aquéllas fué el que 
recaudó la referida Empresa! 
Tomó, pues, la alternativa Rodolfo Gaona 
el día 1.0 de Mayo de 1908 en la Plaza del ve-
cino pueblo de Tetuán y volvió de nuevo á 
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trabajar en dicha Plaza el día 28 de Junio del 
referido año; en ambas corridas obtuvo éxito 
enorme, dió la razón á cuantos pregonamos 
—á raíz de lo ocurrido en Puerta de Hierro— 
que Gaona era un torero de lo más clásico que 
se había conocido; las ovaciones que le otor-
garon en Tetuán fueron atronadoras, inmen-
sas, estrepitosas, en extremo imponentes, baste 
decir que quebrantaron aquella voluntad de 
hierro, aquella entereza tan firmísima que fue-
ron siempre las características de D. Indalecio 
Mosquera, y cedió á lo que de él solicitaron 
primeramente. 
Gaona se doctoró; recibió la borla de doctor 
en tauromaquia el día 5 de Julio de 1908 en la 
Plaza de Toros de Madrid, estequeando reses 
de González Nandín; Saleri, otro de los clási-
cos del toreo, fué el que actuó de padrino en 
esta solemnidad. 
Su doctorado fué un verdadero éxito para el 
propio interesodo y grande también para la Em-
presa, pues las papeletas para presenciar el es-
pectáculo se agotaron con bastante anticipa-
ción. 
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Rodolfo Gaona es clásico por excelencia, es 
uno de los toreros en quienes forzoso y nece-
sario resulta reconocer, aun en aquellas tardes 
malas que tuvieron y tienen todos los lidiado-
res, que su toreo se ajusta á las más rigurosas 
reglas del arte, que aquello que él hace con el 
capote y muleta es tal y como lo dispone la es-
cuela clásica rondeña. 
Su figura gentil, sus movimientos elegantes 
en el anillo, predisponen al torero en cuestión 
para el éxito en su trabajo; así, pues, en el 
transcurso de cinco años ha logrado conquis-
tar uno de los primeros puestos, colocando su 
nombre al lado de aquellos otros que disfruta-
ron de mayor y más legítima fama. 
El nombre de Rodolfo Gaona queda inscrip-
to en los anales del toreo á la vera de los de 
Pepehillo, Francisco Montes, Chiclanero, Ca-
yetano Sanz, Tato, Gonzalo Mora, Lagartijo 
el Grande, Caraancha, Angel Pastor, Fernan-
do Gómez el Gallo, Guerrita, Antonio Fuen-
tes y algunos más que omito por abreviar; pero 
que seguramente se hallan en la mente de todo 
buen aficionado. 
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El excelente torero de que me ocupo ha si-
do uno de los que se doctoraron más jóvenes: 
lo hizo á los veinte años de edad. 
Dicho queda lo que es Rodolfo £¡aona: un 
lidiador clásico que domina capote y muleta, 
con los que ejecuta las diferentes suertes del 
toreo con sujeción á las reglas del clasicismo; 
como banderillero es colosal, parea de todos 
modos, y siempre bien, como lo que es: como 
un maestro; con el estoque, yo he tenido la 
suerte de verle dar buenas estocadas, sin que 
esto quiera decir que domine el punto final del 
último tercio; cada día seva perfeccionando 
más, y en cuanto lo consiga y acierte de primeras 
á dar con la muerte de loá toros, llegará á ser 
más, muchísimo más, dentro de su profesión. 
Hoy Gaona es uno de los lidiadores de reses 
bravas que con mayor justicia se le debe con-
siderar como figura primera del toreo contem-
poráneo, como clásico verdad; yo lo digo y di-
cho está. Rodolfo honra con su clasicismo el 
arte bello que cultiva, y de todo ello, más que 
nadie, se debe enorgullecer la mejicana tierra 




Jüñf l SfU (Salen) 
Saleri es otro de ios toreros clásicos contem-
poráneos. 
Desde que comenzó demostró ser un verda-
dero práctico del clasicismo en el ruedo. 
Yo tuve la suerte de ver debutar á Juan Sal 
en la Plaza de los Madriles; de entonces á la 
fecha han transcurrido bastantes años; cuando 
yo presencié el trabajo de Juan se apodaba Fi-
nito, y fué el aS de Diciembre de 1898. en ca-
lidad de banderillero, en la cuadrilla de Valen-
tín Conde. En aquella corrida todos aprecia-
mos que dicho torero seria uno de los más finos 
de cuantos salieron de esta hidalga tierra. 
El 10 de Septiembre de 1899 debutó en la 
Plaza de Madrid como matador de novillos, y 
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el 3o de Marzo de 1902 adquirió en la Corte 
la categoría de matador de alternativa, esto-
quedando reses de Veragua, y oficiando de pa-
drino el espada cordobés Antonio de Dios 
(Conejito). 
El año que más corridas toreó fué en 1902, 
sumando la cifra de veinte. 
En Saleri siempre se pudo apreciar un exce-
lente modo de torear de capa; sus lances á la 
verónica son parados, estirando los brazos á la 
perfección y jugándolos completamente bien; 
hace los quites con oportunidad y siempre de-
recho, alejándose por completo de los movi-
mientos bailables que tan en boga pusieron 
algunos coletudos, limitándose sólo y exclusi-
vamente á torear moviéndose solamente lo ne-
cesario y mandando con los brazos, que es 
como ordenan los cánones taurinos. 
Su toreo resultó y resultará siempre despro-
visto de esa vistosidad de que tan repleto se 
halla el toreo de pandereta, el toreo modernis-
ta, que en hora mala se adueñó de la mayoría 
de los públicos para adulterar el arte. 
El diestro de que me ocupo, el clásico Sa-
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leri, torea con la flámula derecho, erguido y 
clásico. 
Como rehiletero ha sido y es uno de los que 
más dominaron y dominan el segundo tercio, 
y de ahí que obtuviese como banderillero los 
triunfos mayores de su vida taurómaca. 
Al herir se echa fuera, cuartea más de lo 
debido y poquísimas veces se decidió á pasar el 
pitón; algunas reces entra bien á herir; per6 
esas veces son tan contadísimas, son tan raras, 
que forzosa y necesariamente resulta confesar 
que el antiguo Finito, hoy Saleri, no mata. 
Si este diestro se tapase algo en el último 
tercio, si estuviese más decidido con el estoque 
y no pinchase tanto como por lo general pincha, 
si mirase más al morrillo y tuviese, por qué no 
decirlo, menos miedo á pasar el pitón, hubiese 
ganado muchísimo dinero, sería una de las 
figuras primeras de la tauromaquia, de esas 
que todos los empresarios solicitan, de esas 
figuras con quien es preciso contar para las co-
rridas de importancia; de esos matadores cuyos 
nombres no hay más remedio que incluir en 
todo cartel de altura. 
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Saleri no mata, y de ahí que se halle colo-
cado en un lugar bastante secundario; no tiene 
decisión, ni tiene habilidad para clavar el esto-
que, y por eso torea pocas corridas, tan pocas, 
que el mayor número á'¿ ellas fué en 1902, el 
año que tomó la alternativa, y en cuya tempo-
rada actuó en veinte fiestas; después disminu-
yeron sus contratos; cada año toreó menos, 
hasta el extremo de haber toreado solamente 
cuatro corridas en 1911. 
Un diestro que está en la situación de Juan 
Sal, esto es, con poca decisión y poca habili-
dad para matar, no puede decirse que ha de 
llegar á ser más de lo que hoy es; ya dió de si 
todo lo que tenía que dar; cada vez actuará 
menos, por la sencilla razón de que los años 
quitan facultades, entusiasmos y ambiciones. 
Así, pues, en los anales taurinos el nombre 
de Saleri figurará al lado de los toreros clásicof 
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Cástorjaureguibeitia Ibarra 
(COCHERITO) 
Sí; Castor Jaureguibeitia Ibarra (Cocherito) 
es otro de los toreros contemporáneos que me-
rece también incluírsele en el grupo denomi-
nado «Los clásicos del toreo». 
Desde que comenzó á torear agregado á las 
cuadrillas de Rovira y Juan Román, vi lo qué 
Cástor hacía ante los toros; más tarde presen-
cié su debut en Bilbao allá por el año 1897, 
el 10 de Octubre, si no recuerdo mal, y el 2 
de Septiembre del año 1900 le vi debutar en 
la Plaza cortesana; así es que pocos cual yo 
pueden hablar respecto de lo que el torero en 
cuestión hizo desde sus comienzos formales de 
toreador. 
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Desde que vi á Cocherito actuar por vez pri-
mera comprendí que llegaría á ser en la tauro-
maquia una de las figuras de mayor prestigio, 
esto es, de las que colocadas están en lugar 
preferente. 
Los hechos se encargaron de darme la razón. 
Cuando el diestro bilbaíno era matador de 
novillos, en la época que actuaba por las pla-
zas de loros de provincias tejiendo su fama, 
adquiriendo buen nombre entre la afición, ésta 
ya le señaló como uno de los toreros clásicos, 
fiel imitador de la escuela clásica que posee el 
gran Antonio Fuentes. 
Sus éxitos en la Plaza de Madrid fueron rui-
dosos; cualquier otro diestro se hubiese engreí-
do, y con precipitación hubiese adquirido la 
borla de doctor en tauromaquia; Cocherito 
hizo todo lo contrario; los éxitos que obtenía 
le animaban para continuar actuando con ma-
yor afición, con más grandes deseos por llegar 
al lugar preferente; nunca jamás á saltar por 
todo y á tomar una alternativa que él no con-
sideraba todavía en sazón. 
Verdad es que per aquel en* enees no existía 
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todavía la epidemia de los fenómenos; al haber 
estado en boga la palabra fenómeno, ó al ha-
ber debutado en estos dos últimos años el refe-
rido Ibarra, seguramente, sin duda alguna, se 
hubiera dicho que era otro nuevo fenómeno; 
creo que estoy en lo seguro. 
Desgraciada ó afortunadamente, desde 1897 
á 1904, que fué el año en el que se doctoró 
Cochero, los fenómenos todavía estaban ocul-
tos, sin duda para no eclipsar al buen torero 
Cástor Ibarra. 
Según decía antes, no se precipitó por ingre-
sar en la categoría de matador de toros; las 
constantes adulaciones de que era objeto ince-
santemente por parte de esos amigos oficiosos 
que opinan que la adulación debe ir unida á la 
buena amistad, jamás hicieron el más insigni-
ficante efecto en Gocherito; por el contrario, 
con excelente criterio opinaba que el encarga-
do de indicarle el momento para adquirir la al-
ternativa era el aplauso del público to io, el 
juicio unánime, favorable, claro es, de la Pren-
sa en general. 
Así opinaba y así lo hizo. 
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Por la razón apuntada anteriormente, po-
cos han sido los toreros que llegaron á la cate-
goría de matadores de toros tan cuajados, tan 
hechos, en una palabra, tan completos, como 
llegó Castor Ibarra. 
El aplauso del público, los éxitos distintos y 
frecuentes que obtuvo tanto en la Plaza de Ma-
drid como en las de provincias, el juicio favo-
rable que emitió toda la Prensa, los constantes 
aplausos de los aficionados fueron quienes le 
condujeron al doctorado. 
Si su ejemplo hubiesen seguido algunos de 
los toreadores que después tomaron la alterna-
tiva, no tendrían que renegar de su desgracia, 
ni tendrían que torear pocas corridas y á un 
dinero en extremo escaso. 
Desde 1897, que debutó Cocherito como 
matador de novillos, estuvo en esa categoría 
hasta el 16 de Septiembre de 1904; es decir, 
ocho años. 
Antonio Fuentes le confirió la alternativa, 
estoqueando toros de la ganadería de Ibarra. 
El doctorado fué un verdadero éxito; las lo-
calidades fueron todas ocupadas, á pesar de 
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ser la corrida en día laborable, y los aplausos 
que el bilbaíno escuchó durante toda la corri-
da fueron nutridísimos é incesantes. 
Nadie dijo: es una alternativa precipitada, 
como por lo general se suele decir cuando la 
adquirieron tantos otros; la opinión unánime 
era de que Cocherito llegaba al doctorado com-
pletamente cuajado; así se explica que en aque-
lla memorable tarde del 16 de Septiembre 
de 1904 no desmereciese lo más mínimo al lado 
del torero clásico por excelencia, Antonio 
Fuentes, si no que, por el contrario, á su lado 
compartiese los aplausos entusiastas y verdade-
ros que le otorgaba el bueno é inteligente pú-
blico de mi Madrid. 
Ya era matador de toros; su nombre fué in-
cluido en todos los carteles de mayor impor-
tancia, pues su fama á ello se hizo acreedora, 
y por esa razón las Empresas se lo disputaron 
y se lo disputan, siendo en la época contem-
poránea uno de los que están colocados al lado 
de los primeros, al lado de los mejores. 
¿Por qué? 
Sencillamente porque torea quieto, erguido, 
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para y manda; porque rehuye de encorvamien-
tos, porque parea admirabilísimamente y torea 
de capa i la perfección, porque la flámula en 
sus manos es movida con maestría, y algunas 
veces con adorno, propinando á veces estoca-
das que nadie puede mejorarlas; es un torero 
completo: torea, banderillea y mata; posee co-
nocimiento de cuanto ejecuta, domina tu arte 
dentro de lo torero corto que es. 
Como siempre he sido partidario de aquellos 
toreros que torearon al toro; como quiera que 
jamás me agradó ver al bicho torear al torero, 
y sí aplaudí siempre á mi torero, á Fuentes, 
clásico verdad; claro es que aquellos que le 
imitan, aquellos que como él tratan de torear ó 
torean, esos son de los que comulgan en mi 
parroquia, esos son los que pertenecen á mi 
distrito, esos son de los míos; así, pues,, Coche-
rito es de mis toreros, de mis clásicos; aque-
llos que brincan, dan un lance aquí, otro allá y 
otro en sitio distinto, encorvados, con el com-
pás desm suradamente abierto, resultando in-
discutiblemente toreados por el toro, esos ja-
más, jamás, ni les aplaudo ni me gustan; con 
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esos llegaría á ser en extremo cruel, les negaría 
hasta la sal y el agua por ser hombres bailari-
nes, que adulteran el arte de Montes, Cayeta-
no Sanz, Lagartijo y Fuentes. 
Es hermoso, resulta soberbio ver al hombre 
que se coloca completamente derecho, y en esa 
postura espera la acometida de, la res, y cuan-
do ésta llega á su jurisdicción, estira los bra-
zos, mandándola el sitio por donde ha de se-
guir, separando el compás nada más que lo 
preciso para recargar la suerte; es ridículo ver 
á un torero que espera al bruto, le da un lance, 
sale corriendo, se enmienda, da otro después, 
todo ello desmesuradamente abierto de piernas 
y algo encorvado; el que esto hace es un mal 
torero, es un miedoso; el que ejecuta aquello 
es un clásico; torea y para separando las pier-
nas sólo y exclusivamente lo preciso para re-
cargar la suerte, y por lo tanto merece el cali-
ficativo de buen lidiador, y Cocherito es eso: 
un buen lidiador, un buen torero, uno de los 
mejores y más completos de cuantos en la épo-
ca contemporánea visten el traje de luces. Ese 




JOSÉ QÓMEZ (Qallito) 
Para mí es el mejor, y claro es que conside-
rándole el mejor de todos los lidiadores con-
temporáneos, opino también al unísono de la 
major parte de la afición y considero á Joseli-
to el Grande como el número uno de los tore-
ros de ia época. 
Ya sé yo que algunos opinarán de distinta 
manera á como yo opino; pero tengo la segu-
ridad plena y completísima de que esos serán 
los menos. 
Desde que en Madrid debutó el hermano del 
Gallo se pudo apreciar que la labor que eje-
cutabael niño-torero se diferenciaba muy mu-
cho de la que hacían los demás; por eso adqui-
rió un buen cartel y su fama se extendió por 
todo el mundo en un breve espacio de tiempo. 
5 
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Joselito es un lidiador clásico, torea con 
adorno, domina el manejo del capote, con el 
cual hace tantos primores cerno el que más los 
haya hecho; la flámula en su mano es siempre 
aplicada con eficacia, puesto que Gómez Orte-
ga domina también todos los secretos de aqué-
lla; con las banderillas es un rehiletero exce-
lente, parea de todos modos, siempre artístico, 
suave, siempre elegante, y con el acero mata 
pronto, pudiéndose decir que es un estoquea-
dor seguro; por las razones apuntadas, este to-
rero se puso en primer lugar, porque es el 
lidiador completo; torea, banderillea y mata; 
dicho queda, es el mejor hoy por 'hoy á los 
diez y ocho años de edad. 
¿Es que me domina la pasión que pueda sen-
tir por Joselito el único, ó es que contra viento 
y marea quiero hacer ver que Joselito ocupa 
en la actualidad un lugar imaginario? Vosotros,, 
aficionados buenos, aficionados inteligentes, 
que jamás os dejasteis dominar ni seducir por 
una crónica insidiosa; vosotros, aficionados de 
la buena cepa que hoy militáis en el bando jo-
selista, podéis hablar por mí y argumentar para 
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convencer á esos pocos, poquísimos individuos 
que todavía están pensando en las Batuecas, 
creyendo que el mejor torero es Fulano ó Pe-
rengano, sólo por el mero hecho de que tuvo 
Perengano ó Fulano una época de esplendor, 
cuando no había nadie que le hiciese apretar; 
vosotros sois los encargados de hacer que poco 
á poco se desvanezca esa pequeña obstrucción 
que existe para José el sabio. 
Cuando el menor de los Gallos debutó en 
al Plaza matritense, Bombita I I hizo pública la 
opinión que le mereció el trabajo de dicho es-
pada, opinión autorizada por ser expuesta por 
un torero de fama mundial; decía así: 
«Ese muchacho, si ahora al empezar no tie-
ne un percance serio, será una de las grandes 
figuras del toreo, de esas que como Francisco 
Montes, Lagartijo y Guerrita, no aparecen sino 
una cada treinta años. 
Con los diez y siete años de edad que c en-
ta, tiene un dominio de todo que parece impo-
sible, pues se le figura á uno estar viendo á un 
torero de veinte años de campaña con 50 co-
rridas anuales,» 
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Mazzantini y Antonio Fuentes expusieron 
ta nbién sas autorizadísimas opiniones referen-
tes al gran torero, y convinieron, claro está, en 
que Joselito hacía lo que no se había hecho 
por ningún torero desde que Rafael Guerra se 
retiró á la vida tranquila del hogar. 
En las opiniones de todos los que creímos, 
creemos, si que también hemos de creer, de 
que Joselito el Grande es un fenómeno, abun-
da el coloso de Córdoba, Rafael Guerra (Gue-
rrita); este pobrecito torero presenció la labor 
que Pepe hizo en las corridas de la feria de Cór-
doba, y al contemplarlas no pudo por menos 
de gritar desde su palco: 
—¡Mi torero! ¡Mi torero! ¡ Ya tengo to-
rero! 
Y después, en el Club, decía aquel que fué 
ídolo de todos los públicos: 
—Ese niño ha jecho esta tarde cosas que no 
las habefnos jecho más que Lagartijo, yo y él. 
Y mas tarde, en la estación, cuando Bombi-
ta I I , que venía para Madrid, le preguntó: 
—¿Qué tal las corridas? 
Guernta le contestó: 
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—Jocelito. E^o e un monumento. 
Así, pues, declaremos i Joselito el Sabio co-
mo el número uno de los lidiadores contempo-
ráneos; procuremos conservarle durante mu 
chos años, ya que hace tanto tiempo que no se 
vio actuar por esas plazas, plazuelas y placitas 
á-ningún otro torero que poseyese el arte tan 
en grado sumo, de modo tan excesivamente 
extraordinario, como lo posee ese fenomenal l i -
diador de toros de puntas. 
El 28 de Septiembre de 1912 tomó la alter-
nativa en la Plaza de Sevilla, estoqueando al 
toro «Caballero», de Moreno Santa María, y el 
día i.e de Octubre del mismo año adquirió el 
doctorado en la de Madrid, dando muerte á un 
toro de Veragua, el cual atendía por «Ciervo» 
y era de pelo jabonero; á pesar de ser la fecha 
en que se doctoró final de temporada, actuó en 
14 corridas, lo cual demuestra el entusiasmo y 
el deseo que existía por aplaudir al gran torero. 
Joseiito no defraudó las esperanzas de la afi-
ción; por el contrario, va cimentando su fama 
y posesionándose por competo de la silla ges-
tatoria de la iglesia taurina; su temporada últi-
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ma hecha en 1913 toda ella ha sido una serie 
no interrumpida de éxitos enormes; los públi-
cos de España entera han aclamado á José co-
mo el torero inmenso, y la mayoría de la críti-
ca le dedicó frases encomiásticas. 
El éxito mayor le obtuvo el niño-torero en la 
plaza de la corte el día 5 de Junio último; en 
dicha corrida se le concedió la oreja de uno de 
los toros de Saltillo, al cual mató recibiendo; 
su labor fué inmejorable; la crítica juzgóla del 
modo siguiente: 
«Don Modesto» dijo en E l Liberal: 
Cuatro pares al quiebro, citando desde los 
centros del anillo, donde el toro no ve la som-
bra de !a barrera ni más bulto que el del ban-
derillero, } los cuatro colocados en la circunfe-
rencia de un duro, en las mismísimas péndo-
las, aguantando mucho, porque no siempre el 
bicho arrancó franco y ligero, es faena que ayer 
realizó Joselito con el tercer Saltillo de la tarde^ 
y que yo declaro ingenua y lealmente que no 
había visto practicar nunca. 
Aquel Cara Ancha, muy grande en esa suer-
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te; Quinito y Fuentes después, han quebrado 
con las banderillas de un modo admirable. 
Siempre ó casi siempre en los tercios donde 
existía un pequeño alivio con las tablas y dos 
pares á lo más. 
Tres, y mucho menos cuatro, n@ he visto 
quebrar á nadie. 
Y no para aquí la faena fenomenal de Jose-
lito, sino que requiere los chirimbolos de ma-
tar, y solo con el cornúpeto en los medios le 
saluda con tres archipistonudos pases natura-
les, corriendo la mano sabiamente y girando 
sobre los talones para buscar su terreno. Y si-
gue el trasteo con muletazos efectistas á dos 
milímetros de los pitones. El toro bravo babea 
de gusto ante ía inenarrable maestría de este 
jovenzuelo. Y en cuanto junta las manos, José-
lito arma el brazo, convenientemente distan-
ciado—porque la suerte no se puede realizar 
citando corto—, mete el pie, alarga el engaño 
y deja llegar. Un pinchazo en hueso, quedán-
dose el de Saltillo en el centro de la suerte. 
Continúa Joselito la faeia y vuelve á citar, 
y pincha otra vez en lo duro. 
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Y á la tercera, ¡CITÓ TRES VECES Á RECIBIR!, 
metió el estoque hasta el puño en la misma cruz. 
El bruto rodó como un carrete y la Plaza 
crujió en un alando de entusiasmo. 
—¡La oreja! ¡la oreja!—rugió la multitud 
agrando millares de pañuelos. 
Y el presidente, con muy buen acuerdo, ac-
cedió á la justa demanda, nunca tan justa 
como ahora porque la faena de Joselito fué 
completa y sencillamente fenomenal. 
No me vengan los cuentagotas y catacaldos 
poniendo el grito en el cielo porque se despres-
tigie considerablemente la seriedad de la Plaza' 
de Madrid concediendo orejas en cuanto un 
diestro hace algo que se sale de lo vulgar. 
Claro que no deben prodigarse, y en elllo 
precisamente estribará la importancia del ga-
lardón; psro de haberse cortado otras, no ha-
bía razón para negársela á Joselito, cuyas fae-
nas en el tercero de ayer tarde tardarán mucho 
en ser igualadas y quizá nunca superadas. 
¡Muy bien, señor presidente! 
¡Cuatro pares de banderillas al quiebro, ci-
tando en los medios! 
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¡Tres veces citar á recibir y pinchar las tres, 
esperando, la última hasta la bola, en la cruz! 
Apúntenlo ustedes para que no se las olvide y 
por si no lo volvieran á ver más. 
Joselito, que al tomar la alternativa sentó 
plaza de capitán general, empezando por don-
de los buenos acaban, recordando á Bonaparte, 
se proclamó ayer por sí y ante sí emperador. 
¡Joselito I , Emperador! 
Es lástima que hayan ya terminado las fies-
tas regias organizadas en Berlín con motivo de 
la boda de una hija del Kaiser. De no haber 
empezado ó de estarse celebrando ahora, no 
hubiéramos perdido nada con haber enviado 
en nuestra representación al gran Joselito. 
Y en el suntuoso banquete de bodas se hu-
bieran juntado cuatro grandes señores, amos 
del mundo: 
Guillermo I I , Emperador de Alemania. 
Nicolás I I , Emperador de todas las Rusias. 
Jorge V , Rey de Inglaterra y Emperador de 
la India. 
Y Joselito I , Emperador de todas las poten-
cias coletudas. 
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¡¡Tute de Emperadores!!» 
Después decía N . N . en E l Imparcial: 
«Es el toro de Joselito; yo no quiero contar 
coa detalle que el toro acude y empuja; que 
los toreros acuden en porfía noble; que Joseli-
to se sigue poniendo de amo y señor á sus bue-
nos diez y ocho años; que banderillea cam-
biando cuatro veces, dos por cada lado; que 
torea de muleta por naturales, ¿e pecho, altos 
ayudados por todos los estilos, por las clases 
buenas que tienen perfume, color y sabor, y 
que después cita á reciHr una vez, sin herir 
más que la piel; otra vez, ahondando más, y 
otra metiendo el estoque entero, verdadero, 
con arte, guapeza y salero. 
El bicho cae con todas sus patas sol arriba; 
el público se alza enardecido, loco de entusias-
mo, ante este «íenómeno» que no vive, como 
otros, de tres cartones en sus repertorios. 
Ovación delirante, estruendosa, legítima, y 
la oreja debida y justamente otorgada y con-
cedida. 
¡Su tarde, la tarde de este amo! 
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¡Ahora, sí! 
¡¡Ahora, sí!!» 
El buen amigo «Don Justo», crítico con-
cienzudo en verdad, juzgó la labor del siguien-
te modo: 
«Joselito quiebra en tres ocasiones, en los 
medios, fino, artístico y torero, tres pares de 
palos en las mismas péndolas. Gran ovación. 
Pide permiso, y quiebra medio con m i l arro-
bas de ciencia taurina. ¡Valiente niño! ¿Qué 
decían ustedes de esta criatura? ¡Cuatro quie-
bros! ¡Cuatro pares! ¡Estupendo! ¡Colosal! 
Y luego el niño nos vuelve locos toreando 
poralto, de pecho y. . . qué sé ya. 
¡Es imposible trasladar al papel un pálido 
reflpjo de una faena tan asombrosa! Ovación. 
Tres veces citó el niño para recibir, y á la 
tercera la criatuia mete el estoque hasta los 
gavilanes y rueda el toro sin puntilla. Ova-
ción indescriptible y ¡¡la oreja!! 
Una criatura y con oreja en Madrid. 
Sí, sí, es fenómeno.» 
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El maestro «Dulzuras» , todo sinceridad, 
mesura y corrección, decía en A B C: 
«Los que han presenciado esta corrida han 
tenido !a satisfacción de ver el trabajo de un es-
pada en un toro lo más completo que recorda-
mos y más meritorio. 
Cuatro quiebros en banderillas, clavando 
siete palos justísimos, y quebrar las cuatro ve-
ces por el mismo lado y en los medios, no lo 
hemos visto nunca,» y aunque no somos de la 
época de Montes, hace más de treinta años que 
presencia corridas en Madrid el que escribe es-
tas líneas, y ha visto quebrar al Gordo, Cara 
Ancha, Lagartijo, Guerra, Quinito, Fuentes y 
otros á quienes se ha ovacionado en esta suerte. 
La labor de muleta en este toro fué clásica, 
artística, sobria, serena, valiente é inteligentí-
sima, con la premeditada idea de recibir, adi-
vinada desde que cogió las banderillas Gallito 
menor, y en la suprema suerte pinchó dos ve-
ces para luego citar por tercera y dar una esto-
cada completa en dicha suerte, bien colocada. 
La clamorosa ovación del público, muy 
justa. 
POR ENRIQUE MINGUET ' 77 
Le concedieron la oreja á petición de todos, 
y decimos de esto lo que hemos dicho siempre: 
en Madrid no se deben dar orejas. Es cierto 
que ninguna de las que se han concedido en 
esta piaza en estos últimos años se ha dado por 
tanto como la del toro «Jimenito», de Saltillo; 
pero lamentamos que la costumbre arraigue, y 
ya no tiene remedio. 
La más completa enhorabuena á ese torero 
que se llama José Gómez, y que á los diez y 
ocho años y veintitrés días i caliza tan colosal 
trabajo como el que realizó en la corrida de 
ayer, pues á su último, que no era franco, lo 
mató pronto y bien, además de tener una tarde 
en conjunto muy buena. 
En verdad todo fué pálido al lado de lo que 
hizo José Gómez con el toro terceio, que será 
célebre por el trabajo del niño, al que no lla-
mamos fenómeno porque no lo queremos po-
ner en ridículo, ya que tan á menos ha venido 
la frase.» 
El buen crítico Angel Caamafío «El Barque-
ro» escribió: 
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«Después Joselito agarró banderillas, y tras, 
tras, tras, en menos que se cuenta clavó tres 
pares cambiando, sin que ahora, de golpe, po-
damos decir cuál de los tres pares fué el me-
jor. Pongamos sublimidad en los tres y nos 
quedaremos cortos. 
El chico, ganoso de palmas y de pelea, pide 
permiso para cuatripitir; se le conceden, y so-
pla un cuarto par que, como los otros, merece 
llevarse á la famosa cámara. 
¡Superior, muchacho! Si quieres mi sombre-
ro, ahí le tienes. 
Joselito, el torero, 
requiere luego el trapo y el acero, 
y sabe de tal modo reunirse 
que cada pase es digno de esculpirse, 
mostrándose el chiquillo 
tan bravo como el mísero torillo. 
Después cita á recibir tres veces seguidas, 
aguantando de verdad en las dos primeras, y 
acaba realizando la misma suerte, metiendo la 
mano hasta tropezar con los dedos en la piel del 
bruto, que rodó instantáneamente. 
(Ovación tremenda, brutal, inenarrable, y 
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la oreja de la víctima por aclamación, todo 
merecidísimo.)» 
Y «Don Pío» juzgó la faena del modo si-
guiente: 
«Y ahora, señores, descúbranse ustedes y 
pónganse en pie para ver la más estupenda 
faena de banderillero que han visto los siglos. 
Tr@s pares ai cambio. 
Cuatro, porque pide permiso para poner el 
cuarto, y lo coloca en la misma suerte, ante 
el asombro de la concurrencia que aplaude de-
lirantemente á este fenómeno, á este verdadero 
fenómeno del toreo, José I el Sabio. 
Y ahora, señores, díganme ustedes cómo se 
describe la faena de muleta al natural, i n -
mensa, majestuosa, lagartijera, guerrista y ga-
llisía á un tiempo, con magníficos pases natu-
rales y de pecho, con arte, con valor, ,con 
torería. 
Asombro de los asombros. 
¿Y qué decimos de los dos archimagnos pin-
chazos recibiendo á toda ley que da la criatura? 
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¿Y de la archidespampanante estocada en 
todo lo alto, en todo lo alto, recibiendo á toda 
ley, que da la criatura? ¡Diez y ocho años y un 
mes men@s tres días, señor! 
Cae instantáneamente el toro patas al éter, y 
Joselito, á petición unánime de la concurrencia, 
realiza su sueño, y corta la oreja de sus fatigas. 
Figúrense la ovacionaza. 
José I , el Sabio y el Grande. 
Archirrecontrakikirikí. 
¡Joselito Maravilla! 
O O O 
Después de lo que transcrito queda, ^qué 
quieren usiedes que diga este mísero mortal 
del más grande de los toreros actuales? 
Joselito es el número uno de la tauromaquia, 
el indiscutible número uno, el que ha ocupado 
de hecho y de derecho la silla gestatoria de la 
igbsia taurina. 
Joselito es un clásico; Joselito es un torero 
completo; posee el clasicismo de Fuentes, los 
arrestos de Bombita, la salsa abundante, sa-
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brosa y hasta la presente sin rival de los Gómez 
Ortega, y está también en posesión de aquella 
maestría que poseyó el Guerra y de aquella, 
gran habilidad que tuvo para matar toros el 
coloso de Córdoba. 
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RRFñEL QÓMEZ (Qallo) 
Este torero, el cual es tan grande en sus 
fracasos como en sus éxitos, es en la torería 
contemporánea el artista verdad, por dominar 
cual ningún otro las diferentes reglas de su 
arte; este soberano artista de la filigrana tiene 
un don principalísimo cuando queda bien: na-
die puede quedar mejor; aquello que él hace 
con esmero, nadie, absolutamente nadie, puede 
mejorarlo; por eso Gallo es el soberano artista 
de la tauromaquia, debido á que nadie le su-
peró en los momentos felices del éxito. 
Rafafel, decía antes y repito ahora, es tan in-
menso en sus derrotas como en sus grandes 
éxitos; á veces en una misma tarde, en la mis-
ma corrida, se puede apreciar la enorme dife-
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rencia. es o :s, verle quedar inimitablemente, 
superiormente en un toro, estar valientísimo, 
hecho un verdadero artista, y en el otro que-
dar peor que el más deficiente matador de no-
villcs. 
En distintas ocasiones pude observar tan la-
mentable diferencia. 
Este gran torero no tiene término medio: ó 
queda muy bien para ensalzarle dedicándole 
todo género de alabanzas, teniendo que ponde-
rar su labor agotando todas las frases del Dic-
cionario, ó rematadamente para silbarle estre -
pitosamente 
Aun así hemos de dejarle, imitando la con-
ducta que siguen las Empresas; éstas jamás se 
acuerdan de que Rafael puede dar la espanta; 
se acuerdan, sí, de que el Gallo es el maestro 
de la filigrana, el artista del toreo, el lidiador 
inimitable en los momentos felices en que enal-
tece su arte; por eso Rafael Gómez Ortega es 
él, por eso los empresarios le contratan dispu-
tándose la cooperación del espada madrileño, 
juzgando imprescindible la inclusión de su 
nombre en todo cartel de importancia. 
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Respecto de los originales contratos de este 
torero, y para que se ea el inmenso favor que 
las Empresas le dispensaron, he de hacer cons-
tar que cierto empresario de una de las Plazas 
de Toros del Norte firmó contrato con el 
Gallo para que éste torease las corridas del año 
siguiente; esto era en Agosto, y en dicho mes 
le contrató para igual fecha del año venidero; 
mas lo curioso del caso es que dicha Empresa 
ofreció el nuevo contrato al mencionado ma-
tador de toros el mismo día que su labor fué 
desdichadísima ante las reses, lo cual demues-
tra claramente que si Rafael hace faenas malas, 
es también el qne hace con los cornúpetos lo 
que no hace nadie, pues si no estuviese en po-
sesión de esa gracia y de ese arte inmenso, 
puede asegurarse que los resultados para el ex-
presado lidiador ser'an complctaTiente dis-
tintos. 
Dicen sus enemigos que el Gallo es uno de 
los toreros de más suerte; que á ningún otro 
se le toleró, ni se le tolerará, las cosas que se 
toleran al torero en cuestión; esas palabras 
que propalan los enemigos del clásico matador 
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de reses bravas se contestan por sí solas; no es 
menester argumen ar mucha para que caigan 
por sí solas; á cualquier otro torero claro es que 
no se le puede consentir lo que se consiente á 
este dueño y señor de la filigrana; cualquier otro 
lidiador que hubiese obtenido los fracasos del 
Gallo, seguro estoy de que el único recurso que 
le hubiese quedado hubiera sido el de retirarse 
á su domicilio y en él darse un corte radical á 
los pelos del occipucio; eso hubiere sido lo más 
inmediato y lo que necesariamente tendría que 
realizar aquel que un día y otro más y otro es-
cush^se las broncas estrepitosas que escuchó 
Rafael; ahora bien, ¿tienen ustedes la bondad 
de decirme qué otro torero lidia reses con el 
arte especialísimo, con la salsa torera, exclusi-
vamente suya; qué o t r o matador se dirige 
hacia el toro y repentiza suertes, haciendo todo 
aquello que le da la realísima gana con capote y 
muleta? ¿Quieren ustedes tener la bondad de 
manifestarme qué otro diestro de alternativa 
puede competir con Gómez Ortega en los mo-
mentos felices, en aquellos en los que el pú-
blico, loco de entusiasmo, enronquece acia-
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mando al ma^no torero?^Tienen ustedes á bien 
indicarme qué lidiador es tan clásico, tan to-
rero de escuela, pura y netamente de escuela, 
cuando sale un toro bravo, al que es necesario 
parar y mandar? ¿Qué torero es el que puede 
poner más salsa en las suertes que ejecute y 
quién puede torear tan suavemente como él, 
templar y mandar con esa gracia propia, suya 
y exclusivamente de Rafael Gallo? 
Tranquilísimo estoy, no os canséis en discu-
rrir , no os molestéis en pensar, pues no encon-
contraréis ninguno, absolutamente ninguno 
que pueda mejorar aqueüo que el Gallo hizo 
bien hecho; por eso le toleran sus espantás, 
por eso se le toleran sus fracasos, por eso no se 
toma buena nota de si hizo con el toro de esfa 
ó de la otra ganadería una labor desdichadísi-
ma ea la que se hizo acreedor á las más enérgi-
cas protestas; por eso se le disputan las Empre-
sas, por eso y por eso solamente, porque cuan-
do él dice aqui estoy yo nadie 1. resta palmas. 
El Gallo es un clásico, ¡ya lo creo, y tan clá-
sico! Por eso es de los que comulgan en mi pa-
rroquia. 
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Este matador torea derecho; casi nunca le v i 
encorvado, ni cuando está propenso para dar 
su célebre espantá; siempre derecho, siempre 
erguida, jamás encorvado, con el compás po-
qufsimamente abierto, nada más que lo preci 
«o, lo necesario para cargar la suerte; torea, y 
se dice que torea porque para y manda; no 
hace lo que la mayoría de los lidiadores con-
temporáneos; esto es, ser toreados por el toro, 
Gomo rehiletero es suave y artístico, como 
matador resulta habilidoso, algunas veces en-
tra á matar con todas las reglas del arte: en 
corto, por derecho y sale rozando los costilla-
res; yo le he visto matar varios toros del modo 
que dejo apuntado, sobre todo en la tempora-
da de 1913, en la que se apretó bastante con ' 
los bichos. 
«El torero dueño y señor de la filigrana», ese 
es el diestro que más discusiones ha ocasionado 
y ocasiona; grande, excesivamente magno en 
sus momentos de éxito; malo en los instantes 
en los que el desacierto se apodera de su per-
sona; esa es la figura torera del que me ocupo, 
ese es el clásico diestro madrileño, ese es Ra-
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fael Gómez, el Gallo, dueño, señor indiscuti-
ble de la filigrana pura y del clasicismo sabroso 
de la torería, á quien se disputan las Empresas, 
por ser al que ovacionan, al que aclamaron los 
públicos en justa recompensa á los felices ratos 
que les hizo pasar sublimizando el arte her-
moso y varonil de lidiar, reses bravas. 
O O O 
Después de haber dedicado varias páginas 
para ensalzar á los clásicos toreros contempo-
ráneos, justo es que dedique algunas líneas, 
aunque no sea más, como recuerdo hacia los 
clásicos lidiadores de reses bravas que en anta-
ño electrizaroa á las muchedumbres con las 
filigranas del arte que dominaban. 
El nieto de Francisco Romero, de aquel cé-
lebre Napoleón del toreo, Pedro Romero, fué 
uno de los clásicos que actuó durante más de 
treinta años, retirándose á los cuarenta y cinco 
de edad, después de haber estoqueado 5.700 
toros, según asegura Sánchez Neira en su Dic-
cionario; fué director de la Escuela de tauro-
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maquia que se creó en Sevilla por disposición 
del Rey Fernando V I I ; dictó unas reglas para 
todos los toreadores, las que se hicieron céle-
bres y las que conviene recordar á los lidiado-
res de hogaño á fin de que las tengan muy pre-
sentes y procuren cumplirlas ál pie de la letra: 
i.0 Que el matador, durante la faena de 
muleta, no debe huir ni correr. 
2.0 Que tampoco debía saltar la barrera. 
3.0 Que no debía contar con los pies, sino 
con las manos; y 
4.0 Que parando mucho y hasta dejarse co-
ger era el modo de que los toros se consintie-
sen y se descubrieran para matarlos. 
El célebre José DJgado (Pepe Hillo) fué un 
lidiadoi clásico y el primero, puede decirse, 
que implantó el toreo de adorno; fué el inven-
tor de la suerte de capa denominada «de fren-
te por detrás». Su buena figura y su conver-
sación amena le granjearon bastantes simpa-
tías, teniendo muchísimas amistades entre la 
aristocracia que existía durante los años 1770 
á 1801. 
Jerónimo y José Cándido, en unión de Cu-
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rro Guillén, fueron otros matadores de fama 
universal y verdaderos clásicos del toreo. 
Francisco Montes (Paquiro), clásico y domi-
nador completo de todas las suertes del toreo, 
fué durante los años 183! á 1845 la figura de 
más relieve en tauromaquia. 
El 2 5 de Julio de i85o fué la última vez que 
actuó, resultando con una cornada en un to-
billo, de la cual curó á los setenta días. 
Cuchares, el célebre Gúchares, el cual mató 
á los quince años el primer novillo, como tore-
ro fué buem'simo; su fama durará eternamen-
te; su nombre ocupa en los anales taurinos si-
tio de verdadero honor. Fué matador de toros 
durante veintiocho años. 
Cuchares marchó contratado á la Habana, 
donde le acometió el vómito, falleciendo á los 
pocos días de desembarcar, el 5 de Diciembre 
de 1868, cuyo cadáver fué trasladado á Espa-
ña, recibiendo sepultura el célebre espada ira-
drileño en uno de los cementerios de Sevilla. 
Durante los años 1845 á 1855 fueron lastres 
figuras más famosas Cuchares, Cayetano Sanz 
y Chiclanero; del primero dicho queda lo que 
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fué en el arte del toreo; de los otros dos he de 
manifestar que Chidaneio excitó tanto los áni-
mos en la competencia que sostuvo con el gran 
Costillares, que las pasiones se exacerbaron de 
modo tal, que se producían con frecuencia acá-
loraJas discusiones. 
Chiclanero se doctoró en Bilbao á los veinti-
cuatro años de edad, muriendo diez años des-
pués, dejando un nombre rodeado de inmensa 
aureola de fama en todo el mundo taurino. 
Cayetano Sanz fué diestro de excelente cla = 
sicismo, el cual ejecutaba las suertes del toreo 
con elegancia y con una suavidad extraordina-
rias. Fué un torero de verdadero presiigio. 
Antonio Sánchez (Tato) fué el diestro aris-
tocrático de su tiempo y disfrutó de fama uni-
versal; el nombre del Tato se hizo célebre 
bien pronto; puede decirse que desde que de-
butó en la Plaza madrileña se adueñó del pú-
blico todo; toreaba derecho, jugaba los brazos 
admirablement: y ejecutaba la suerte del vola-
pié con una guapeza extraordinaria y con una 
eieganca imponderable. 
El 7 de Junio de 1869, el toro Perdigón, de 
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D. Vicente Martínez, cogió á Tato cuando en-
traba á matar, ocasionándole una kerida en la 
pierna derecha, en la que á los pocos días se 
presentó la gangrena, teniendo que proceder á 
la amputación del miembro herido. 
El torero, natural de Madrid, Gonzalo Mora, 
fué otro "de los clásicos que actuaron con éxito 
durante los años 1856 á 1870. 
José Antonio Suárez, natural de Oviedo, 
también merece citársele como clásico, lo mis-
mo que á Cuchares, de Córdoba, el cual se 
doctoró en Madrid en Agosto de 1861. 
Manuel Fuentes (Bocanegra) i ra torero aplo-
mado; toreaba, mandaba y paraba; por eso fué 
célebre en su época y su nombre se recordará 
siempre al hablar ó al escribir algo de aque-
llas que fueron notables figuras en tauroma-
quia. . 
Manuel era de Córdoba; se doctoró en 1862 
en la Plaza del Puerto de Santa María; esto-
queó durante los veintiséis años que fué mata-
dor de alternativa más de 1.600 toros. 
El célebre Gordito, famosísimo banderillero, 
el cual puso soberbios pares de banderillas al 
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quiebro y sentado en silla, fué un torero ele-
gante, al que se disputaron las Empresas. 
De Lagartijo el grande, del inmenso torero 
de Córdoba, sólo diré qiae su vida torera fué 
en extremo triunfal; toreaba con clasicismo 
puro y neto, con elegancia exquisita, y mataba 
bien, haciendo en la última etapa de su vida 
taurina que fuesen famosísimas aquellas me-
dias estocadas que propinaba á los toros en 
todo lo alto del morrillo; como rehiletero fué 
tan excelente como en todas las demás suertes; 
todas las dominaba y siempre las ejecutó con 
uha seguridad, con un aplomo y con un arte 
tremendo. 
Lagartijo el grande se retiró del toreo á los 
cincuenta y seis años de edad, después de ha-
ber ocupado el número uno en tauromaquia. 
Maestro por excelencia, de él aprendieron 
aquellos que fueron después excelentes lidia-
dores. 
Gurrito también fué torero reposado, y Cara-
ancha brilló espléndidamente en el firmamen-
to taurino, por ser lidiador completo y extre-
madamente clásico; lo mismo he de decir de 
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Angel Pastor, lidiador fino en el manejo del 
capote y muleta, como digno discípulo de Ca-
yetano Sanz; tuvo muchisímos partidarios y 
fué una de las figuras toreras de mayor fama 
en su época. 
Fernando Gómez (El Gallo), padre de Rafael 
y de Jeselito el único, fué un verdadero coloso 
toreando; con el capotillo y la flámula hizo 
cuanto quiso, toreó á los cornúpetos como le 
dió la realísima gana, siempre entre aplausos 
clamorosos de los públicos, todo ello ejecutado 
con un refinadísimo gusto artístico. 
De Guerrita, célebre coloso cordobés, dice 
Peña y Goñi: «Tenía la gallardía de Lagartijo, 
sin llegar á su soberana elegancia; el arrojo de 
Frascuelo, sin alcanzar su imponente fiereza, y 
la astucia de Cúchares para apoderarse de los 
toros difíciles, habiendo llenado después de la 
desaparición de los dos primeros una época, 
resucitando el cadáver de la afición en toda 
España.» 
Rafael Guerra (Guerrita) actuó como mata-
dor en 889 corridas, estoqueando más de 2.200 
toros. 
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Es el único torero que mató tres corridas en 
un solo día. una en lá Plaza de San Fernando, 
otra en la de Jerez y otra en la de Sevilla. 
Lagartijo chico en lo poco que vivió demos-
tró ser un torero de la buena cepa, clásico, 
fino y habilidoso. 
Hasta la presente esos fueron los «clásicos 
del toreo» que existieron en pasados años y los 
que con su arte inmenso lograron enaltecer el 
arte que cultivaron, y que á casi todos ellos 
les enriqueció. 
De los toreros contemporáneos, de los que 
todavía están en el ejercicio activo de su pro-
fesión, de los que prosiguen por esas plazas 
demostrando las excelencias del arte que po-
seen y de la bella forma que tienen de practi-
carlo, expuesto va en las páginas de esta obra 
el juicio que me merecen Antonio Fuentes, 
Juan Sal (Saleri), Rafael Gómez (Gallo), Castor 
Ibarra (Cocherito), Rodolfo Gaona, JoselitQ 
Gallo y Juan Belmente; figuras son todas ellas, 
de extraordinario relieve en el firmamento tau-
rino. 
Los siete forman los clásicos toreros con--
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temporáneos; pues si bien es verdad que toda-
vía no se retiraron Quinito y Faíco, hemos 
forzosa y necesariamente de reconocer que vi -
ven casi alejados por completo de la vida acti-
va, y, por lo tanto, aunque reconozco, como 
todos reconocerán, el buen arte que dichos dos 
toreros poseen y la excelente finura con que 
torean, Fuentes, Saleri, Gallo, Cocherito, Gao-
na, Joselito y Belmonte esos son los siete nom-
bres que representan el clasicismo taurino, y9 
por lo tanto, quienes más y mejor se ajustan y 
se atienen cuando torean á las reglas del arte. 
Que vengan otros diestros nuevos á sumar-
se al lado de estos siete hombres que figuran 
bajo el título de Los CLÁSICOS DEL TOREO es lo 
que deseo y lo que anhelo, pues en el trans-
curso de estas páginas ya he demostrado, j 
así lo habrá podido observar el lector querido ? 
que los lidiadores clásicos son para mí los me-
jores, por ser los que ensalzan más el arte que 
cultivan. 
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